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Recoleccipn 
Prensas para vinos, mod î-po sistetnla. 

— Bombas Noel y otros si8tBpf)aa!Pf•íf<|tlja^ 
siagos.—Azufradores, catadores y demiáa 
«Q.seres necbsarios al yn)ifultor.i—D(J8-
igránadoras de panizo (6 fanegas por hio-
ra).—EmDUiíosnatomíiticos—Tijeras pa­
ra Vendimiar, podt, etc.—/grados da 
virrt«d«ra. — Espino artlfioial. -^rPal(|s, 
«¿«das,. legones, todo acero —Carrî j|l|as 
y wagonetaá. ' 

ffíStAUCIONDERigáoS 
C. Pársz Lurbe'.—Plaza de Castellini, 12 
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Desde líadrid 
Imposible dejar de hablar de 

GuBa'iéhcuyo asuíilo'la irti'ifresio-
tiabUMad esgañoía vuelve á pro-
dacir futfeslo's resífíládos. La pî en-
áa, en su deseo 'd§, £̂ "ticip̂ íí:* noti­
cias/^ en la, pV-evisión ,4e que los 
EsWíJps UoitJQs deqlareu la. belige­
rancia, lia Lecho lalalborolo, que 
por espacio de cuatro días ña ha­
bido muchos que ijan creído qiró la 
beligerancia era na hé ;̂ho. 

Muchas veces lo he dicho; el 
creer cada' uno lo ((úe píérisii/ lo 

• que teme ó lo (Jué cónjeluraj ĵ ue-
de producir resuila^os m^y des-

; El afán de ser lo$ pdnaeros. en, 
W- j'.lfi''*i'.•• •'•'-Vi-""''l.'^^ f - i r . T J , _, 

dai* nolicias, tiene gravisimc»? in-
, cony^nj^nies , , - . 

Se (launa noticiada sensación, 
resultfi, ̂ g)gft y í5»í/*póo < esto se ha 
,r0|íf,tidi> dl̂ z ó 4ftfi« veses,! la cu­
riosidad se embola, el espíritu se 
encallece y se aeaba por que haya 
qqien ya empieza a ni; siquiera leer 
iliQS pwtea de ia guerra-

ÍSsIíO es tristej pero és verdad. 
La política extranjera de la que 

hace mucho tifempó rio He hablado 
á Uds.,'comienza áinépir^ar inte­
rés. 

Rusia, á pesar do que otra cosa 
digan"á^enciA's' y', Corresponsales, 
que saben áe jpplílica extranjera 
tanto como Fabié.' ha firmado un 
lf"?itado con el Celeste Imperio y 
los gabinetes deS^n Petersboürg 
y de Pekin están ea relación. 

: La escuadra rusa vigila los acon­
tecimientos de'Corea y ul mismo-
tiempo tropas regulares rusas, han 
e»tí>adó en líi Manchuria y como 
Si eka- coihplícación no fuetea bas-
táhte,'la escuadra inglesa se ha 
reunido en Fotcheu 

Los rusos llaman la atención de 
todas las líotencias sobre la inge 
j-ppcia inglesa en la Turquía, y es 
I í*psible qne. la eterna cuestión de 
h\ Sublime Puerta—estilo antiguo 
—vuelva sobre el tapete. 

MierUras tanto la Crisis última 
del gobierno francés, demuestra 
una vez más que el Parlamentaris­
mo va haciendo imposibles los 
gobieriips y que los recuerdos del 
Pí̂ namá tienen alborotado .al ce­
rebro íríincGs, que, aai como en 
cierta época quería llevar á todos 
los arislócralasi al farol, quiere lle­
var á lodos los senadores y á lo­
dos los ministros á lá cárcel.... 

l)&{)Olítica interior qo hay nada. 
' En hii concepto l)as elecciones ge­
nerales para diputados se.î laî ^an 
cada día más y piprden el tieiiipo 
iásfinipsaniî jQte los caciquea que 
se dedican á muñir los distritos. 

El gobierno y los partidos de 
oposición, dando pruebas de ver­
dadero ' {)atnotismo, cada día se 
oorfpaBmefnós-tfe política chfca. 
' ¥uélvén, ó pót̂  irtéjór dierdír, ya 
han vuelto de sus expedicionies de. 
"^rauo^.y oloi|aíes, todos, los|avo-
ré'ciuoá por la suerte. 
, San Sebastián, que durante al­
gunos mesea ha sido et centro de 
la poUlica, se ha quedado solo,«n-
Iregado á la» patronás. 

Madrid va entrando ya en su 
vida de vértigo. 

•íiits tlendais de modas se engala­
nan y ensanchan sus puertas para 
que entren los tontos, y los tea­
tros rebosan gente á pesar de lo 
de Cuba. Et estreno de «Juan Jo­
sé», de Dicenta, ha sido un exitazo 
y un exitazo ganado, porque la 

. obra «s una maravilla. 
El Real está animadísimo y las 

madrileñas más guapas que antes 

' / » . - ; " • • ' % 

dezambulliPBe en 
ñas. í*í. 

las ondas í«aii-

€OflDIÉÍI0í»ES 
. . . I . ' , . , . . , !MM.MJ Í> ' ! I 

El pago s'fíii siempre'adelantado! y én níetálicoéen-tetei* de 
fáííif cftbro. -̂  ê rrespüBSfeles ©n ParíSi A,. Lorette» rMiCteaiiar-
titt, 61; y Ji Jones, Faubdurg-Montmartre, 31^.... , >.; 

Muchos fli^órtajes piensan ya 
en dar cotilfineS y^fieétas '';|'"algu­
no también Sf prepara á da^Juna. 
fiesta cop 1 uciéjsiilas .̂ léQ̂ ¡̂¡.(î '̂ s den­
tro de '^oVfm 6tro¿ imtia«<ip gu­
sanillos de luz. 

Hiii llegado la é[M>ca de las casta­
ñas y ¡no deben Uds. extrañar que 
les dé algunas con motivo de'ios 
señores eriticós. 

Estanque arilén, porque hî  ha­
bido alguien que se atreva á poner 
enduda.sn infalibiUdiad. Los chi-
cosi de la critica, la costra litera­
ria, pretende hacerse cada díamás 
impenetrable y que nadie fiase ŝin 
permiso de los iniciados. 

Sé de siete critico» que, entré lo­
dos!; tienen una edición econóniica 
del Lacrousse, y que se" la pl'eslán 
para escribir dui-ante la semana la 
primel-a piarle de sus artíciilós, ló 
que constituye la se(?ción sabiai de 
la crónica: hecho esto en varios 
días y con calma, la noche del es-

itreno se la aiaden tre» (Miaitlillas 
con las geoeraíes de la ley» y dice 
el'públioo: ¡Qué isábio es'Fulafló; 
se retiró del teatro á la una de la 
madrugada y á'ÍBÍs cinco ya &e es­
taba ItripriVriipî dó uti artícuJp^ 
hodejérüdicíóüí éjus^ííj ,̂ Vŵ  ¿y!\^i-

iqa,qu,9.s€i.,pa§a¡ i», yi4a,fi«B8ftttdo, 
qué vepljiíw rigen, ¿abl*l*vo, b« em­
puñado la palmeta y repüirito á 
diestro y siniestro piatentés de 
gramálieo. 

Y para ababar allá va Un (5UeiJto 
Cierto inihórtal acadernicó qUiso 

felicitarlos días á un su amigo que 
se llamaba Pepe y principióla car­
ta así: «Querido Pepe.»—querido, 
dijo el inmortal, explica 9110 yo 
quiero á Pepe, pero no determina 
que Pepe cori'esponda á mi eswrilo. 
Vamosá ver: «Pepe mío»... Aquí 
una idea de posesión..» «E&timado 
Pepe»... Esto es muy vulgar... 

--Hombre, querrá V creer—di­
jo el académico—que estuve así 
hasta las seis de la tarde'í . , . v . 

—¿Cómo,̂ e arregió Yit, , 
—Pues fui á mi memorialista. 
De V.,atenito s. s. q. b. 8;.m., , 

, GARCI-FKRNANÜJÍZ. 
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—ÍTnn mal andamos, Furmift, 
qm -en t& voiuida adrerHdo • 
el principio be sopriinidu 
y aun asi, ooenaaeuiro fin 
4 sato estado maldecido. 
—¡Baitl... no vengas 90Q ttaQ4eces--
dijo Keriutn.^ ¡Voto á briosl . 
,{De principio y fln oareoM?... 
¿EfttanoeSi.. p«r qu< páidetíes 
.si; eitíMlo mismo qaeDiidsP : • 

II 
Ayer tarde fue Tnrenti 

& D»«a.dei an ooseobero : 
vy Je ipr¡e^aot¿HÍi tendero: ' • 

—({Tiene aatedrTino de miesa? 
quien, tirando de una cuba, 
coatestó fuera de tlovi • ' 
r-{Aqai no8«!Tietad«Tiilo 

. oomoinojaeade uva. 

Eo ia.'tealle dé<Herra«lore»- 1 
isnooatpéá Faoo Looiante, •••", i • 
que en ayes desgarradores < ,: 
>•«: quedaba aaarigaiAeBtct '' J ' 
•[«a expitpajtiÓKiadafad ': >î  '^» 

.tM4«:qtMí«;|aB':attg^8tíadfti <̂ oi;i<̂ -nj 
,! -t-̂ QoíS! tian«s?-Hd» lirogonté;.'' t 

Y vut et)ilta84¿.̂ ¿¥«$>i.. hadUi ; 
—¡No tienes nad»!—le dije 

I nlistándoiBB iNtalliiM 1. ui ^ •." 
t> :'IHteat0iqaei:B<M|m>t8*fliga>.ii..- abíM 

i¿porqaAt0({Qfc)iW'asti)> : < 
Y él me respondió doliente, 
con; la £M|Ed«fl«noa}afla. .i: I 
«—¡Pa<4s¡ÍH>aabrek preoisaouota 
nae aflige, oo tener nada! > . 1 

Jwt^uin Plaeer Prineipt, 

•1*1 

mó qua media ype t̂a á̂  la oerefiha, pero 
al r^véi. . 

•• • • ' ! ' • • • - - ' ^ » • • • ' - ' • • ' • ' • ' ' < • • " ' • 

- • • ' • 1 : . > :• i.,; . i'^x.*:- f ' i u 'ib-j,:', ;>íi •.-J 

Los que parece que si se han rot|ri)do 
ADt^ :|oa «abwHaa ,MHsa<i,̂ .,(ftímUi9, que 
de»j»<t4s d^ estaj-,i)aci,ení|ai,#igpUWflfldo 

i al o»o jjqjal 4^p/irtiwnwt<? P s ^ t í U Y*" * 
ejsrcej,'- abo^a d^ hoĴ JatarQĵ jeî  %1{W^ ^ 

, N ; u e i 5 » . y o i j k , • , : > ' = ; - „ j=l;:,!,ii'.{.:;::» 
pise of̂ 9Áo es m&a aooor^i4o qa,» uljde 

«xpouerse A an choque con laa ba|f«. 
: N0180» tontosios tai,ea.,oaí>e9ii,H«6., 

i Lo que bsbrán dicho «tioet; .. ^ 
—Ant«8.qne se farma el cordón tnari 

Umo idiOmUando la. escapada, «Apia-
BQVyHÍ, ••••: ' , . , í . í . í .-• ; i-.i-ti' ? 

' Y i»hor» qu» les ̂ nire nn :gal9». 1 

Aqtti tatubi^n ({oeeBwa ^abaa» >. v 
Jk <d|coir, las.iooeioenI ear YaclH(ti4«4de 

Je deban áíniíB ma«8tro< Aa laait-Mî idn 
I públioa veiolidés io«Bfl«altdaáMbíi:;; " 

¡Una fi'ioleral f 'f» .ui 
< Pero seflM' ¡fOaándo «os a#ePg«BzarA 
la i^Bcttelfiíídéesaé IBjnBtíeíasP <• ""̂  

' •'Hay'qwe'tettfeír'éutla. •' '••"•"' '.-•h'-.-i 
• '• •-¡•'[I ; ; , ; ; ) : , .-,: i . ' U i : ,;il ' ( • - • f f ü : - . - ' 

Dice un periddioo oatalAn: 
«Se ha presentado 

' « l « i ' q'tíé '¿Bco'nttó'ym^íiJWdliMa. 
1̂ '̂̂ IÍ<>' ÜJ>n¿<Ĵ(k "i^éátá'M 'P4iaa, 

^dü¥¿¿éát}j^(rá'yin^t o^íyo da 

iV¿orüti''¿n 0^ 'm¿ 4tmm **tér 
. .fti«. n. í.!.! ]!!••,::. l'Ar^l 5y 

quien devoUrera ía^^|.|^a^|%)yjaya-

Todo eso wA^ypHn^i,!^ ,«I W ,^«-
il«igp nese «onieD^^ oo»itiMiipocH»i 

Y1S8 may: iposibl<e'qa«> «ar* caandn se 
emcueniee oU-a!<tosa que valga a)0o;!haya 
a^reudidoii ya á, .q4e4«i»e «an lo «que 

: 8 e a J '- ;i ••, ; ' i . ' ' i ' i 'MI ' - ! ; " ' , ' • ! ' » ! • ' "• • ' l.>'. ' 

:¡i8i lo han enaena4o «Oicsilii ona^iónl 

Varios corresponsalüá . (í<., p̂ ní<̂ Í̂ 0B 
han dadío la noticia de la reti.r^^ dê .̂ Ap 
xíiub'Gídriiéz. . , „ . 

Y efeotivamente; a|,.c¿lebr<| cabaoiUa 
'dominioano se ha retirado & laa villas 
pî ra propagar la inanrrecoi^n. 

Áqui del sargento del cuento: 
. Jtoái<BEttfllt«. 4 la. lwinlai«la.«a to mli». 

!1 : • ;« • . 

fmm 
NOliafiNTeNOEMOS 

El telé¿?>i<tÍái>^btfili)\J'''k1¿ '̂'referente 
á la entrega hacha por ei oabeonia Re-
•ifÉ lá «SMte—aaiaXnMWtitSair i<ai ifniilos 
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xiu de vuestro SiOlemne desprecio á los alimentos, por 
que sin ellos no podríamos existir; ¿es esto lo que lia 
majs„8er egoísta? i <¡. 

ífft^ Wáa da imedie dia caahdo Ernesto llegí}'al pa­
lacio de madama de Ventadour. Quedó sorprendido, 
pero agradablemente, al verse ftdmitido por primera 
vez en aqnal ratreté, en aquel tanctasanctorum qnt» 
vulffarmente se llatna &o.w(iot«'. Pero «I Hallo matinal 
de madama de Ventadour, el retírele donde ella lela, 

.jĉ OTib.lA y (Dj^itaba, en nadftjaa <pAreoia á los elegan 
tes gabinetes designados . bajo ¡aquella denotninaciór.. 

Era nnâ  V'*''''̂ ' î ^ î P '̂̂  ̂ ^'^'^'^i prOvislM de libros, 
amueblada con una gracia modesta, era utAa bien et 
apo/̂ «w,to. de upa Corn^ia qoe el salón de una As-
pasia. 
, ,,Va!arif̂  no su hallaba en él, y viéndose EJrnesto so-

I9, (ia^pm^de habesreíjorrido con la VMt»«l!retrete 
se apoyó piensativo en la pared y olvidó todos loa: con* 

j ^ de Cleveland.,. No tard6,en abrirse láptierta y 
.entrar VaHria; estaba pálida en. estromo y Ernesto 
, creyó rscono(;or en ans párpados algunos vestigios de 
llanto. So conuiovió y sn corazón latió con violen­
cia, 'í 

.--SiientohíibgBPS hecho esparar, dijo Valeria; seDa-
;„las4q:.f»l,pfpPí)S,t}etBpi) ujlaailla-algo â jawtada de la 

qî ^ ,|^ab^ el^^9m»do, paro me di$eaipai-ei¿;<«nadió 
con una ligera sonrisa: y observando que el se pro 

ERNESTO MALTRAVEltS. 18.3 196 

ponía hablar, sin darle lugar ¿ el̂ o,, oontii^aó: Oíd­
me,' ítfaltriívers, áptes que h,abl̂ i8|, os lo sapUoo, La 
noî h'e i)J»usda habéis proferido tiî aa palabraî  que nun­
ca'se me debieran haber dúpigidOi uie habéis dicho 
que nje amabais. 

-Yo he dicho... 
—Rojpondedjn .̂̂ ^njes, dyo|Ua;4aP«iOflt<íj9qn ener-

gja|no oónio 10 Vana un hwbr^ & nnf mnjei;» sino 
cómo nuá criatura huntana ,á ot^a semejante sÚya. 
De lo pí-r fundó del aluja, á^} fondo de Tuefî t̂̂ ,con­
ciencia, 08 rüegjo enoareoi(}ai?!kente-m^^ig»is la. jrer-
dad ptiía y sencilla: ¿tn<s amaia t^ntó,i;, como 
vuestro corazón y vuestrtf genio ps hace oapa^ de 
aiáarine?' , ' .'_ , .; 

—Os amó con sinceridia4 y con pasión!,^^ondió 
Ernesto oonfasó y sorprendido, pero, su, vó?,,fijtusl-
cai, 'sus giradas, graves espri^sabfn .aiempf!| j^pta-
•íasino. i I 

Valeria le miró camo si hi)bitira qaeirido 4>ecétrar 
en BU alma, y éi'continuó: áí,'yaler(^,.c(^^{i^^nos 
víiúOB por príniera vez, despertiiiiteis e^ fflf jjn «ĵ nH-
miento delicioso, largo tiempo adoraî i<l9,,i.u»Aa, des 
púéS, cuántas eraoi-ípne's profundas faian nacido de 
eSa Bentlmtento! vuestro amable espíritu, vuestros 
pensadíientoB nobles, grandes, y, sin "'-^ 
üi'éfoé, han abábadí̂  la c'ónqtilsiá emp empezada por vaes 

'*^t?l5íi 

n , i 

BIBLIOTECA DE BLECO DE CARTAGENA 
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tro rostro y vuestra voz. Os amo, Valeria, y vos.. 

sidei-aftióp. Xa ^lociflab^ íi #^«)ír« frJia,j)(»„i!WIW«r«-
bannií^ Pa<^Bf#, nÍjWí«Hrib|i))̂ n isyi jiM#ip̂ : tWIWdia 
aipftr.^i.ps pollitas,dfi, q??, «Í^^ vela ;i-qd«a#',;.íli5íio* 
eoi^.|l»ticJpaci4|f,> jifiUrjíl}» gnfi dsWa MMWTÍÍÍ» »*lora 
enjmedio de l»itorba9¡ón of»w|Íí̂ iii«p»íi Ajt»»! tfiifrwito 
q^í ma ajrr<q̂ l[rfl[ íw» .po4er)»sa,n».e,\ita, per^s^,f 9 wignir 
(^r elií̂ f LAylriad¡ef,l?^l .íWip̂ ftliQfipa. el,,fOirglMK, el 
copsuf»!»), la, vJi(ía dfi,,BRi,ffídf, y f?i w a»«Íli W>!!#9ne. 
rreis arra|)a,tj^í^9. eate, te8i)i;p;j^,^t„yisífí,,x¡lía#i# >« 
prlipera,ve?._que,líp Sj9í»íi(lp,pqf..m\,^f, t̂ f»)aaj}fl.,»a.in-
terófl yago y .p|nft|:^agad5íf,,,a^r<í|,í}(^ i«í»Hfiíf§H,.fia« 

áor. Yo. q)l,ií(|erfi ŝ i; .jî ijĵ Ufrt ,4iJ?i^„WS; líW»! # * • 
ĵ eU ^ue8l,^¡vpeínaf^íe,„Y,uf!«t»r«9W^*«íJf» ,W-) •«« 

pjiaírtón, y,in^fi;4 gulj», ,ijo |»i?íí^,.n|>,;i8«iginií»i.flu« 

, cpnái^^lpra^iuq,,^^tí)t>l^gif^¡8l,iPíl|q,j|Q,,ft^BMRjiPon 

me deoia que amarla í vuestra mujer y oonourrlrla 
con ella abaceros feliz.... mi imaglnaolón me hacia 


